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A la altísima memoria del Prínci-
pe de los ingenios españoles, D. M I -
GUEL DE C E R V A N T E S S A A V E D R A , en 
el tercer centenario de su muerte. 

P R Ó L O G O (D 
...Tras todos estos venía un 
hombre de muy buen parecer, de 
edad de treinta años, sino que al 
mirar metía el un ojo en el otro: 
un poco venía diferentemente 
atado que los demás , porque 
traía una cadena al pie, tan gran-
de, que se la liaba por todo el 
cuerpo, y dos argollas a la gar-
(1) El Ingenioso Hidalgo Don Qui-
jote de la Mancha, capítulo XXII. 
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alcurnia, y no Parapilla, como 
voacé dice, y cada uno se dé una 
vuelta a la redonda, y no hará 
poco. Hable con menos tono, re-
plicó el comisario, señor ladrón 
de más de la marca, si no quiere 
que le haga callar, mal que le 
pese. Bien parece, respondió el 
galeote, que va el hombre como 
Dios es servido: pero algún día 
sabrá alguno si me llamo Ginesi-
11o de Parapilla o no. 
¿Pues no te llaman así, embus-
tero?, dijo la guarda. Sí llaman, 
respondió Ginés; mas yo haré 
que no me lo llamen, o me las 
pelaría donde yo digo entre mis 
dientes. Señor caballero, si tiene 
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algo que darnos, dénoslo ya, y 
vaya con Dios, que ya enfada 
con tanto querer saber vidas aje-
nas: y si la mía quiere saber, 
sepa que yo soy Ginés de Pasa-
monte, cuya vida está escrita 
por estos pulgares. Dice verdad, 
dijo el comisario, que él mesmo 
ha escrito su historia, que no hay 
más que desear, y deja empeña-
do el libro en la cárcel en dos-
cientos reales. Y le pienso qui-
tar, dijo Ginés, si quedara en 
doscientos ducados. ¿Tan bueno 
es?, dijo Don Quijote. Es tan 
bueno, respondió Ginés, que mal 
año para Lazarillo de Tormes y 
para todos cuantos de aquel gé-
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ñero se han escrito o escribie-
ren: lo que le sé decir a voacé es 
que trata verdades, y que son 
verdades tan lindas y tan dono-
sas, que no puede haber menti-
ras que se le igualen. ¿Y cómo se 
intitula el libro?, preguntó Don 
Quijote. La vida de Ginés de Pa-
samonte, respondió él mismo. ¿Y 
está acabado?, p regun tó Don 
Quijote? ¿Cómo puede estar aca-
bado, respondió él, si aún no está 
acabada mi vida?; lo que está 
escrito es desde mi nacimiento 
hasta el punto que esta última 
vez me han echado en galeras. 
¿Luego otra vez habéis estado 
en ellas?, dijo Don Quijote. Para 
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servir a Dios y al Rey, otra 
vez he estado cuatro años, y ya 
sé a qué sabe el bizcocho y el 
corbacho, respondió Ginés, y no 
me pesa mucho de ir a ellas, por-
que allí tendré lugar de acabar 
mi libro, que me quedan muchas 
cosas que decir, y en las galeras 
de España hay más sosiego de 
aquel que sería menester, aun-
que no es menester mucho más 
para lo que yo tengo de escribir, 
porque me lo sé de coro. Hábil 
pareces, dijo Don Quijote. Y des-
dichado, respondió Ginés, por-
que siempre las desdichas persi-
guen al buen ingenio. Persiguen 
a los bellacos, dijo el comisario. 
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Ya le he dicho, señor comisa-
rio, respondió Pasamonte, que 
se vaya poco a poco, que aque-
llos señores no le dieron esa vara 
para que maltratase a los pobre-
tes que aquí vamos, sino para 
que nos guiase y llevase a donde 
Su Majestad manda: si no, por 
vida de... basta, que podría ser 
que saliesen algún día en la co-
lada las manchas que se hicieron 
en la venta, y todo el mundo 
calle y viva bien, y hable mejor 
y caminemos, que ya es mucho 
regodeo este. 
Alzó la vara en alto el comisa-
rio para dar a Pasamonte en res-
puesta de sus amenazas; mas 
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Don Quijote se puso en medio y 
le rogó que no le maltratase, 
pues no era mucho que quien lle-
vaba tan atadas las manos tuvie 
se algún tanto suelta la lengua. 

PARTE PRIMERA 

CAPÍTULO PRIMERO 
D O N D E G I N E S I L L O C U E N T A S U A S C E N -
D E N C I A Y H A C E D E V O T A Y G U S T O S A 
M E M O R I A D E L O S DÍAS D E S U I N F A N C I A 
Y o , señor, no soy así como se 
quiera flor de inclusa ni fruto de 
hospicio. 
Tuve mis ramas frondosas de as-
cendencia y fueron mis antepasa-
dos muy fieles y pundonorosos ser-
vidores de monarcas y grandes. 
Un mi abuelo por parte de padre, 
honróse en tiempos de la reina Ca-
tólica (que Dios haya) con el em-
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pleo de calabocero mayor del Santo 
Oficio, en la noble ciudad de Zara-
goza, patria insigne de nobles y 
virtuosos varones, en todas las ra-
mas del humano saber. 
Un su hijo que me alcanzó en el 
parentesco por tío-abuelo, fué de 
aquellos bravos piratas merced a 
los cuales dio Francisco Pizarro un 
nuevo florón allende los mares a la 
corona de Castilla. 
¡Dios sea loado! 
De un hermano deste, que fué ar-
cediano en la iglesia de Sepúlveda 
y cabalgador de las mejores mozas 
que se crían a la margen de Sego-
via, nació mi padre. 
Ginés, como yo, se llamaba. 
E n el cielo se halle, y en él me 
espere mil años, maguer cuando 
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plegué a Dios que le vea, esté tan 
viejo y descaecido que me sea de 
mucho trabajo reconocerle. 
Como post rero retoño de tan 
frondoso arbusto, vine yo a la vida 
en un pueblo de la Mancha, que le 
dicen Almodóvar del Campo. 
Erase mi padre, por la gracia de 
Dios y la merced del Rey, alguacil 
de la Audiencia de Ciudad Real. 
Parece que fué al ya dicho pueblo 
de Almodóvar a ejecutar no sé qué 
diligencias de embargo contra una 
viuda, perseguida por la familia de 
su difunto. Los parientes deste, que 
fué un viejo libidinoso, avaro y 
lleno de tantas lagañas como de im-
potente lujuria, así de que cerró el 
ojo para no tornar a abrirle en esta 
vida, no pensaron sino en desplu-
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mar a la viuda, que quedaba por 
única heredera, y moviéronla un 
pleito tan embrollado, que no fue-
ran capaces a darle curso todos los 
demonios del infierno, que son gen-
tes de muchas y enrevesadas leyes. 
Mi padre parece que, o por la 
mucha trastienda de la acorralada 
víctima o bien sólo por su buen pa-
recer, que era extremado, inclinóse 
con todo su peso hacia la parte de 
su merced, y tal maña supo darse, 
por la mucha influencia que tenía con 
escribanos, notarios y demás gente 
de la curia movedora de aquella 
complicada máquina, que logró que 
la infelice quedara por entero dueña 
y señora de los bienes de su difunto. 
Tan agradecida mostróse la dama 
con mi padre, que a lo que parece 
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terminó por echarse encima de él. 
A l cabo del año que era cumplido 
el primero aniversario de la viudez, 
vínole en gana de legalizar el agra-
decimiento por mediación de nuestra 
santa madre la Iglesia; y ello pa-
rece que fué cosa de mucha cordura 
y acierto, porque yo me presenta-
ba primero de lo que le está bien a 
un matrimonio como Dios manda, 
cuatro meses antes de lo que parece 
discreto en todos recién casados que 
no tienen tomado nada a cuenta. 
Estableciéronse mis padres en 
Álmodóvar, por estar allí asentado 
todo el patrimonio de mi madre, que 
en lo que al autor de mis días se re-
fiere, no era dueño de otro que el 
que procurábanle sus trapícheos y 
oficios de alguacil, 
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Mas quiso su malaventura y la 
mía que los parientes del anterior 
marido de mi madre, no diéranse 
por vencidos con la zancadilla que 
mi padre les echara, haciéndoles 
dar de bruces con sus pretensiones, 
y concertáronse para, tomar de él 
venganza y buscar su perdición, 
aunque fuese a costa de la vida de 
tan insigne hombre, y por este ca-
mino echaron con todo el odio de su 
alma. 
A l efecto, apostáronse una noche 
en las entrañas de una calleja, por 
dondeel infelice tenía costumbre de 
pasar para ir a casa, y allá le ensar-
taron alevosamente, sin que dijese 
¡Jesús, valedme! 
* 
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Consideren en qué desamparo no 
quedaría ]a señora Leonarda (este 
era el nombre de mi madre) a mer-
ced de aquellas aves de rapiña, y 
conmigo, de tan poca edad, que ni 
siquiera tenía razón de la existen-
cia. 
E l crimen quedó entre las som-
bras del misterio. 
Gastóse la mujer lo más de su ha-
cienda en procurar la captura de los 
que me dejaron huérfano, pero todo 
fué inútil: no consiguió cosa de pro-
vecho. 
Dio en ponérsele la suerte de es-
paldas. Cuando ya estaba metida en 
los trojes toda la cosecha de aquel 
año, una tarde prendiéronse los gra-
neros, y todo se fué en humo. 
E n fin, para terminar presto con 
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el capítulo de las desdichas (que 
cuando llega una, pocas veces viene 
sola, pues son como dicen de los be-
sos y de las cerezas: tras de los pri-
ros sig-uen los otros, como herma-
nos), mi madre hubo menester de 
enajenar lo poco que le quedaba 
de la fortuna rústica de su primer 
marido; y tomando una muía de al-
quiler, una mañana fresquita de 
Mayo, nos partimos para Sigüenza, 
donde contaba algunos parientes po-
bres, pero de más sano corazón que 
aquellos que en Almodóvar del 
Campo dejábamos para simiente. 
CAPÍTULO II 
Q U E T R A T A D E L O S P R I M E R O S 
AÑOS DE GINESILLO DE PASAMONTE 
Los parientes que mi señora ma-
dre había en la ciudad de Sigüenza, 
eran tan honrados como pobres; 
de manera que en lugar de recibir 
dellos el amparo y sostén que ha-
bíamos menester, fué necesario que 
mi madre les socorriera con ra-
paduras de lo que lograra salvar 
de la batalla ganada por sus cu-
ñados. 
A poco de estar allí, como era de 
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soberbia estampa y muy buen ros-
tro, tenía robados todos los gustos, 
así de gente de condición como ple-
beya. 
Desta, porque mirándola sola, sin 
más bienes terrenales que mi cari-
ño, pensaba: ¿qué otra cosa mejor 
podría desear ella sino embocar de 
nuevo en la hermandad del matri-
monio con un mcnestralillo que su-
piera ganarlo? 
De la otra, de más campanillas 
(aunque no había mucha, porque el 
pueblo más tiene de miserable que 
de opulento), porque pensaban: ¿qué 
mejor le fuera a una mujer de sus 
partes, sino emba r r agana r con 
quien bien se lo pagara? 
Pero, la mi madre, en ninguno 
destos pareceres entendía, y segui-
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mos viviendo a l g ú n tiempo más 
como Dios la dio a entender. 
Yo, diz que crecía y me desarro-
llaba como una bestia salvaje, que 
no teniendo más de cinco años, no 
había quien no se pensara que tenía 
siete. 
En esto, un clérigo lucido, canó-
nigo de la Santa Iglesia mayor, que 
más de cuatro veces acudía a nues-
tra casa, con achaque de rezar el 
Rosario, propuso a m i madre entrar 
de ama con él, y la pobre, viendo 
que el caudalillo estaba en las últi-
mas, y no había otro remedio sino 
atender a mi educación y porvenir 
(que para esto me había parido), 
dijo ¡quiero! al embido de su reve-
rencia, y nos fuimos con él... 
E ra su paternidad más viejo que 
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joven, pero estaba con muy buena 
salud; prometía tantos ánimos como 
cualquiera joven de buenos arrestos. 
A lo que se me acuerda, no se pa-
saban privaciones en aquella casa, 
que en no siendo las vigilias solem-
nes de Cuaresma, no se celebraban 
otras en todo el año, y aun aquellas 
estaban tan bien disfrazadas que no 
lo parecían. 
M i madre lo hacía tan bien con el 
b e n d i t í s i m o clérigo, que presto 
pasó de ama de llaves a serlo de 
toda su voluntad y toda su alma, 
desde los pies a la coronilla. 
Yo, entre estas dos aguas de cle-
recía y desaprensión, medraba como 
un ternero, y dueño y señor de 
todos mis antojos llegué hasta los 
diez años. 
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Pero ocurrió que al llegar a este 
tiempo, torcióse mi amistad con su 
reverencia. 
Era yo de natural travieso y nada 
dócil, pero además tenía unos pun-
ticos de bellaco y ciertos collares 
de mal intencionado, que no me 
hacían nada afecto a toda otra per-
sona que mi madre. 
Cada día dábale mil disgustos al 
cura, como deshojarle el breviario, 
ponerle.rabos en la sotana, trabis-
cornarle los papeles y untarle con 
pez el cerquillo de la canal, y aún 
más, espurgarle la faltriquera. 
Pero un día ya llegaron las cosas 
a tal punto de bellaquería y escán-
dalo, que mucho milagro me hizo el 
Señor con que pueda escribirlo a la 
hora desta, pues tan furibunda soba 
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me dio su merced, que si no me 
arrancara mi madre contendiendo 
con él hasta llegar a las manos, allí 
fuera el cabo de mis días. 
Fué el caso que era una tarde ca-
lurosa del Agosto, desas que Febo 
es tan enamorado, que las da toda 
la sangre de su fuego. 
N i al clérigo ni a mi madre veíase 
en toda la casa. 
Por defensa contra el calor y ali-
vio de las moscas, todo estaba muy-
en tornado y sólo una débil claridad 
bañaba las estancias. 
Esa amable penumbra que convi-
da al sueño, repartíase apacible por 
los muebles y las cosas. 
Buscábales por ver de estar a 
mis anchas, y no les hallaba. 
A l fin, en una salida que hice al 
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huerto, les hallé junto a un palo-
mar, contemplando con mucho arro-
bo cómo dos palomas se daban el 
pico. 
V i que el padre miraba a mi mol-
de con mucho arrobo, y acariciábale 
los abuelos y jugueteaba luego con 
pasarle la mano temblorosa por el 
ancho mundo de sus caderas.. 
M i madre dejaba caer la cabeza 
sobre el pecho de su reverencia, y 
en tal almohada parecía encontrar-
se muy a su gusto. 
Yo, que fui precoz para todo lo 
bellaco, entendí al punto, a pesar 
de mis pocos años, dónde tendría 
de acabar aquello por ley natural, y 
pensé de hacerles una gatada, en 
descargo de unos cachetes que el día 
anterior me regaló el cura, no más 
3 
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de porque haciendo soga del Rosa-
rio, había empalmado una escoba 
con otra para alcanzar una pelota 
que se me enganchó en un alero. 
V la venganza ideada fué desta 
suerte. 
Siempre que me acuerdo me tiem-
blan las carnes como a un azogado, 
porque en ella estuvieron a punto 
de escribirse los postreros renglo-
nes de mi inocente vida. 
Éntreme en la cuadra y cogí unos 
cencerrillos de las muías. Fuíme con 
ellos a la alcoba del tío (como yo le 
decía al cura) y los até muy bien 
por debajo de las tablas, pero de 
manera que no pudiesen sonar mer-
ced a simple movimiento, sino que 
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tuviese que ser continuada y recia 
la causa que les pusiere en alboroto. 
Tras esto, salíme a la plaza que 
había frente a la casa, y a los mu-
chachos que me esperaban les dije 
que si querían ver una divertida 
función de teatro si viniesen tras de 
mí sin hacer ruido. 
Y metíme media docena de mu-
chachos, zaguán adentro, repartién-
doles luego por los aposentos conti-
guos al lugar donde había de repre-
sentarse la jornada. 
A muy poco, tal y como yo tenía 
pensado en mi malicia, llegaron el 
cura y mi señora Leonarda, y muy 
pasito entráronse a dormir la siesta, 
sin curar siquiera de correr los vi-
sillos. 
A l principio no hubo nada; mira-
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banse los muchachos entre sorpren-
didos y molestos, y preguntábanme 
que qué tenían que ver con aquello. 
Yo les dije que esperasen, y cuan-
do 37o comenzase el primer verso de 
una coplilla que sabíamos todos, si-
guiesen ellos y diesen a correr. 
Apenas había mediado esta expli-
cación, cuando óyese en la alcoba 
la más desacorde música de campa 
nillas que jamás oyérase en el mun-
do. Alcé yo la voz entonces, y todos 
entonamos, desaforadamente, mien-
tras corríamos hacia la calle: 
En casa del señor cura 
no había más que una cama; 
todavía estoy pensando 
dónde dormiría el ama... 
Espantados y llenos de cólera sa-
lieron tras de nosotros los burlados; 
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mas como no era cosa de salir en 
camisa por la calle, se estuvieron 
quedos, decidiendo esperar en casa 
la hora sabrosa de la venganza. 
E n toda la tarde, temiendo la que 
me esperaba, no quise volver junto 
a mi madre; y así me estuve con mis 
camaradas hasta el obscurecer. 
A esta hora, como ya me quedaba 
solo, pues se recogía cada cual a su 
rancho, más por necesidad que por 
gusto, no tuve más remedio que res-
tituirme al hogar. 
Un poco esperanzado iba en que, 
a lo menos, por aquella noche no 
habría nada, porque a tales horas 
solía estar su reverencia de tertulia 
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en una cerería de la calle Mayor, y 
esta circunstancia pensaba yo apro-
vechar para meterme en la cama 
antes de que llegara. 
Pero aquel día acaeció muy al 
contrario. 
Temióse, sin duda, que por la ca-
lle le siguiesen los muchachos re-
cordándole el eco de las campani-
llas, y no resolvióse a salir. 
Entré yo, pues, en mi casa, ha-
ciéndome el desentendido, y fué 
con él la primera persona con 
quien di. 
—¡Hola, galán!—di jome en tono 
festivo.—Venid acá, señor alegre, 
que quiero daros la enhorabuena, 
por la función desta tarde. 
Y asiéndome por una oreja, que 
yo pensé que me arrancaba tan de 
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cuajo, que ni aun huella de sitio de-
jara, subióme a la cámara. 
Por no recordar pesadumbres, que 
son la noche de toda alegría, callo 
la balumba de bofetadas y correa-
zos, que, glosada por mis berra-
queos, atronó toda la vecindad. 
A los gritos subió mi madre; y 
bien puedo decir, sin miedo a ser 
hiperbólico, que desde aquel angus-
tioso momento le soy dos veces deu-
dor de la vida. 
* * 
Aquellos azotes claváronseme tan 
en el alma, y aun más allá, como a 
la simiente de obispo la sonora bur-
la de las campanillas; y aunque dá-
banme vahidos de venganza, au-
mentados con ver que mi madre me 
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descuidaba harto por acudir al clé-
rigo, tanto que ya comenzaba a con-
sentir con ponerme en una escuela 
fuera de la ciudad, me supe tener, 
considerando que mis pocos años 
no servían para valerme. 
Para prepararme a la marcha, pu-
siéronme por entonces a la escuela, 
a que asistí con más aplicación y 
constancia de la que hacían esperar 
mi natural inquieto y travieso. 
Fuera de las horas de escuela, to-
mábame el tío lición en casa, no sé 
yo si por deseos de que aprendiese, 
o por el gusto de castigarme, repe-
lándome a puros torniscones, cada 
vez que tenía un tropiezo. 
Mas yo sufría calladamente, espe-
rando a la hora de mi redención, la 
cual habría de tomarme por propia 
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mano, cuando Dios fuese servido. 
A l fin, un día, 3^  cuando menos lo 
esperaba, he aquí que llegó, pero no 
por mi voluntad, sino por obra y 
gracia de un Licenciado de la mes-
ma Sierüenza. 

C A P I T U L O III 
E N E L Q U E G I N E S I L L O D E P A S A - M O N T E 
E N T R A D E P A J E D E U N A D A M A Q U E 
T E N Í A P O C O D E A Q U E L L A H O N E S T A 
CONDICIÓN Q U E HIZO F A M O S A A L U -
C R E C I A 
Los que de aquí adelante fueron 
mis amos, hacían un matrimonio 
harto desigual. 
E l marido podía pasar muy bien 
por abuelo, que no ya por padre de 
la mujer. 
Venían de Zaragoza, e iban ca-
mino de Alcalá de Henares. Hi -
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rieron alto en la ciudad de las 
amas y de los curas, por saludar a 
mi tío, de quien el hombre era muy 
amigo. 
Habló no sé qué de haber necesi-
dad de un paje de pocos años, para 
acompañar a su esposa, y en segui-
da me ofreció el canónigo. Asintió 
mi madre, consintieron los otros, y 
a los dos días, tras de una carga de 
lágrimas y de mocos, dejé a mi ma-
dre, a quien ya no había de tor-
nar a ver en las miserias deste 
mundo. 
Once años contaba yo entonces; 
treinta y dos tengo ahora; aún no 
se me ha borrado del pensamiento 
el trazo de su imagen, y no ha des-
aparecido del corazón la sombra del 
poco cariño que me tuvo... 
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Pero no sé qué tiene esta semilla 
de la sangre , que siempre deja 
huella. 
* 
Llamábase mi ama doña Ana de 
Arquijo, y su marido don Francisco 
Salcedo de Medina. 
Era ella una rica huérfana arago-
nesa, a quien mi amo defendió un 
pleito sobre unas heredades; y tan 
bien supo hacerlo, que como pago 
de la minuta, no tuvo ella inconve-
niente en ofrecelle la mano, que él 
aceptó con mucho regocijo, pensán-
dose (¡fatua Humanidad!) que, no 
por agradecimiento, sino por perso-
nales prendas la conquistaba. 
Sintiéndose ya cansado de la pol-
trona, y con muy buena hacienda, 
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ganada en ella, pidió el retiro, y 
dedicóse a vivir en el descanso. 
En lo que hace a ella, no parecía 
sino que hubiese tomado el matri-
monio como descargo de alguna 
grave culpa, porque había siempre 
un humor de todos los diablos, y las 
carantoñas del marido soportábalas 
como medicina, pocas, y siempre 
con mal gesto. 
A la caída de la tarde salíamos el 
ama 3^  yo hacia las eras, retardando 
la vuelta lo más que podía. 
De retorno, solíamos calar en el 
estrado de la regidora, donde tomá-
bamos chocolate con bolados y agua 
anaranjada; murmurábase un poco 
del cielo y de la tierra, y después 
rezábase el rosario. 
Los primeros días tratábame 
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doña Ana algo asperilla, haciendo 
valer su encumbramiento de señora. 
No me llamaba por mi nombre, 
sino muchacho o chiquillo. 
Luego de que me tomó afecto 
(pues yo, aunque de la piel de Sata-
nás, no era nada huraño), cambia-
ron, mucho las cosas, tanto que me 
hizo guardador de sus secretos, que 
es lo mesmo que alcahuete. 
Después del chocolate de la regi-
dora, solíamos hacer (ya a pun-
ta de noche) una visita excusada 
en cierta posadilla de la calle Ma-
yor. 
Yo quedábame en el zaguán. 
Después de media hora salía doña 
Ana, a juzgar por la alegría que se 
retrataba en su bello rostro, muy 
satisfecha, y aunque andábamos a 
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toda priesa, pocas noches dábamos 
en casa antes de las Animas. 
A l fin quiso el Diablo que se des-
cubriera la hilaza, y ordenó que uno 
de los días que fingíamos tertulia en 
casa de la regidora, fuese a bus-
carnos mi amo, y como no nos ha-
llara y le dijesen que había rato 
que saliéramos, en llegando a casa 
armó la de Dios es Cristo, y de allí 
adelante no permitió que pusiéra-
mos los pies en la calle. 
Desta manera pasé cerca de un 
año, y como aquel sosiego no era 
para mi carácter, pues año raba 
mucho la vida al aire libre, deter-
miné volar a la primera ocasión. 
Y presentóseme un día, cuando 
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menos lo esperaba y en circunstan-
cias también tan imprevistas y ven-
tajosas, que me permitió volar con 
alas de oro. 
Llamóme una mañana, a fines de 
año, don Francisco. Entré en su es-
tudio, y vive Dios que al tender la 
vista sobre la mesa, se me nubla-
ron gratamente los ojos. 
E l recio tablero de roble, sufría 
la amable pesadumbre de unas 
cuantas bolsas repletas de plata y 
oro. 
Sin duda que, como fin de año, 
disponíase a pagar a los proveedo-
res de la casa. 
—Ginesico—me dijo, a tiempo que 
tomaba uno de los bolsos más pe-
queños.—¿Tú sabes dónde está la 
Plaza de los Santos Niños? 
4 
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Respondile que sí y continuó: 
—Pues en la posada del Malague-
ño que hay en ella, pregunta por 
Rojillo, el ordinario de Segovia, y 
dale este dinero. Pero no salgas de 
allí sin que te entregue cédula de 
haberlo recibido. Y le dices, que si 
el paño que le encargué para el fe-
rreruelo, no es de mejor clase que 
el último, que no le traiga. 
Púsome la bolsa en las manos y 
salí de aquella casa como pájaro a 
quien luego de muchos días de cau-
tiverio ábrenle los hierros de la 
jaula. 
Así como vime en la calle, no 
pensé ni por un momento ver al 
arriero de Segovia, sino tomar el 
camino del Andalucía, con mi capi-
tal ganado honradamente en servi-
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ció de mí mesmo, entendiendo que 
aquella parte de España, era la an-
tesala de Indias. 
No me atacó como a otros la co-
mezón de irme a la Corte, pensando 
que era Jauja. 
Veía en mi discernimiento, que 
aquel era lugar para pájaros de 
más altos vuelos. 
Se piensan los de Vicálvaro para 
abajo y los de Aravaca para arriba, 
que allí no hay más de dar con el 
pie en el suelo y comenzar a salir 
prebendas, bengalas y canongías 
como polvo. 
Buenas prebendas, buenas canon-
gías y buenas bengalas nos dé 
Dios, que más perdida está la Corte 
que el Portugal, y ya es mucho que 
los pretendientes naturales della, 
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no se caigan muertos por las ca-
lles. 
Lleva allí un hombre la mitad de 
su vida, si no es que ya nació en la 
mesma Puerta del Sol, y aunque 
tenga buen discurso, como no po-
sea dineros y se pase de bruto, ren-
queando y trampeando habrá de 
vivir . 
Cierto que suele acontecer con 
notable frecuencia, que son las 
gentes de fuera las que todo lo al-
canzan y procuran!o para sí, en 
tanto que los bobalicones madrile-
ños quédanse para ejemplo y mues-
tra de bobos... 
* 
Teniendo, pues, hecha esta deter-
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minación, tan enemiga de la vida 
cortesana, púseme al hombro el ta-
leguillo de los dineros y rompí a 
andar muy desenvueltamente para 
buscar la ruta de Sevilla. 

C A P I T U L O IV 
DONDE SE CUENTA L A PRIME-
R A S A L I D A D E G I N E S I L L O 
Como era fino de cabos y no 
había el martirio de la carne abun-
dante, andaba con mucha presteza, 
tanto que habiendo salido a prime-
ra hora de la mañana de Alcalá, 
entraba a la de comer en lugar que 
dicen Cobeña, que cruza el camino 
de Andalucía. 
A la entrada del pueblo hay unas 
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ventillas, y allí me vino en gana ele 
descansar y hacer la razón. 
En la puerta de una dellas había 
seis u ocho hombres, los cuales en-
tendí que eran buhoneros por las 
trazas, pero de allí a poco tuve la 
dicha de conocer que no eran más 
que ilustres proceres del piadoso 
oficio que ahora traigo. 
Hízoles gracia mi estampa y des 
envroltura al verme pedir con auto-
ridad y grandes voces (como quien 
tiene hecha determinación de pa-
garlo real sobre real), un guisadillo 
de uña de vaca y un medio de lo de 
la tierra. 
En tanto que despachábame la 
moza (no sin dejar de preguntarme 
antes si había con que responder), 
écheme fuera el faldoncillo de la 
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camisa y destrípele estrepitosamen-
te sobre el mugriento tablero de la 
desvencijada mesa. 
Púselo todo en montoncicos de 
diez monedas, y hallé que importa-
ba todo lo hurtado hasta seiscien-
tos reales. 
No quitábanme ojo los cofrades 
de la zarpa, y yo, como si hallára-
me solo, fingía no hacer aprecio, 
cual un grave doctor y sesudo teó-
logo a quien el grande peso de su 
ciencia trae muy ensimismado. 
Llegó la moza con la menestra, y 
a esta llegada aparté el dinero y 
volvíle al faldón de donde poco 
antes saliera. 
Enristré el tenedor y embestí al 
yantar con tanta braveza como no 
lo hicieren el Cid con los moros ni 
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Bernardo del Carpió con los fran-
ceses. 
Sin duda que por averiguar de 
qué pasta era yo, dijéronme los 
otros huéspedes cómo no era de 
buena crianza el ponerse a comer y 
no convidar a la concurrencia, aun-
que no fuese más de por cortesía. 
—Coman, pues,—respondíles yo a 
boca llena—si han con qué pagarlo, 
que así como yo al empezar no 
curé de si voacedes tenían hambre 
o no, tampoco ofreciéronseme si 
por acaso faltárame dinero con que 
pagarlo. 
No esperábanse ellos tan atinada 
salida de un mozo tan en flor; y así, 
aquellos apóstoles de la briba que-
daron un poco confusos. 
—Coma en buen hora el rapaz— 
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dijo el uno dellos—, y séa ledebuen 
provecho, pues que no es lerdo, y 
ya sabe hacer pinicos en la vida. 
— Y , ¿dónde, bueno, se encami-
na?—preguntóme otro. 
—Donde me lleven los pies y me 
guíe la voluntad—respondí.—Por lo 
pronto, y en lo que pienso mejor 
acomodo, a Sevilla. 
Una sonora carcajada saludó mi 
desplante. 
—¿Y va a enseñar o a aprender? 
—argüyó otro, haciendo significati-
vamente acción de echar la garra 
en el bolsillo ajeno. 
A lo que repliqué con tanto aplo-
mo y cordura, que ya lo hubieran 
querido para sí los más doctos cate-
dráticos de la Universidad del señor 
Monipodio: 
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—Entrambas cosas están al al-
cance de cualquiera mortal, que to-
dos si en una cosa somos oficiales, 
en las demás bien puede jurarse que 
ni a aprendices llegamos. 
* * * 
Aquesto fué ya como presenta-
ción de cédulas, pasaportes y cartas 
de examen, para que todos fuése-
mos unos. 
Y una vez que todos entráronse 
de lleno en declararse, admitieron, 
de muy buena gana, los troncos vie-
jos, al tierno retoño que tanta flor 
prometía. 
El que parecía cabo, de los seis 
que eran, díjome cómo fuera bueno 
y más cómodo y tranquilo, que en 
lugar de andarme de por sí, al am-
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paro de Dios, me entrara con ellos, 
y que a su sombra y tutela podría 
alcanzar altos puestos, que de peor 
barro habíanse cocido famosos hom-
bres en el mundo, y en la memoria 
de todos estaban, frescas y mondas, 
las gratas memorias de tantos y tan-
tos bienaventurados como andaban 
por las intrincadas selvas de la His-
toria. 
A todo lo cual, yo les contesté: 
—Aquesto, en buena plata, disfrá-
cenlo como quieran, es ir de lego y 
servidor de todos, ¿no es así? 
— Así es, en principio—replicá-
ronme—, que también sabréis vos, 
cuando tengáis estudios para ello, 
que Francisco Pizarro, antes de ser 
almirante, fué grumete. 
—Nada sé yo—torné a responder-
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les—, ni oí hablar, en todos los días 
de mi vida, dése Pizarro o pizarra, 
pero allá (y es a lo que vamos) este-
se cada cual para servirse y gober-
narse o no, si topa con bobalicones 
que se lo consientan, que yo, para 
ser lo que son vuesas mercedes, no 
he menester de tutorías. Allá Dios, 
que es amo y señor de cuanto se 
cría en el mundo... 
* * * 
Llamé a la moza, y preguntándo-
la a cuánto ascendía el gasto, y pa-
gándole con largueza, alcé el vuelo, 
dejando a todos maravillados de mi 
conocimiento y aplomo en la cien-
cia de la briba y la gallofa an-
dante... 
CAPÍTULO V 
DONDE GINESILLO PROSIGUE 
SU R U M B O HACIA SEVILLA 
Como quien tiene todo el mundo 
por suyo (pues la tierra que mira al 
frente no hay quien se la dispute), y 
un puñado de plata en la faltrique-
ra, caminaba con todo gusto y rego-
deo. Parábame donde bien me pare-
cía. Descansaba unas veces bajo te-
cho, y otras a campo raso, bajo la 
férula de algún valiente alcorno-
que, y en todas partes sonreíame, 
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apacible la vida, como si la hiciese 
cosquillas. 
Durante el camino, que fué cosa 
de un mes, no acontecióme cosa 
digna de haberme quedado acurru-
cada en. los vastos desvanes de mi 
memoria, que dicho sea de paso, y 
sin agravio para otra alguna, no es 
de las peores. ¡Dios sea loado!... 
Únicamente tiene algún chiste, 
para quedar aquí asentado, el mal 
suceso que me ocurrió al querer ha-
cer el primer negocio por mi cuen-
ta y riesgo, y puede tenerse por el 
segundo renglón de mi vida y mila-
gros. 
Ello fué en Córdoba. 
Era tiempo en que los recaudado-
res del Fisco hacían su recolección. 
Recuerdo que toda la ciudad estaba 
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soliviantada, porque esto de pagar 
por la fuerza, so capa de necesida-
des del Estado, los vicios y regalos 
de otros, es cosa que siempre le sacó 
a la gente de sus casillas. 
E l pájaro que había de picotear 
en aquella ciudad mora, era un hom-
bre ya de alguna edad, con más tra-
zas de judío que de cristiano. 
No yendo a la cobranza, nunca 
llevaba compañía de servidumbre, 
y ésta no alcanzaba a más que otro 
viejo, tan apergaminado como él, y 
un lacayuelo, que siempre estaba 
borracho. 
Desde que supe quién era, púsose-
me en el pensamiento, de hacerle 
alguna barrabasada, que fuese en 
mi provecho y le diese que sentir, y 
para ello detúveme en la vieja ciu-
5 
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dad de los califas dos días más de lo 
que tenía pensado. 
Aunque el hombre tenía más pin-
ta judía que cristiana, era muy buen 
siervo de Dios, pues, en cuanto ha-
bía un rato libre, ibase a la Cate-
dral, y allí pasábase horas enteras, 
con más devoción de la que se podía 
esperar de su mala estampa. 
No perdonaba yo medio de hacer-
le la bellaquería, y he aquí que él 
mesmo me dio la traza. 
Por ir más estrecho, como a su 
menester convenía, no usaba capa, 
sino un gabán amplio, que pasaba 
de ferreruelo y no llegaba a hopa-
landa, pero faltábale poco. 
Fué a sacar el pañizuelo de una 
de las faltriqueras; por darse priesa, 
hízolo con mucho aire, y entre los 
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pliegues del lienzo, salió descarria-
da una llavecilla, que, por caer en 
el serillo, s^bre que el hombre se 
arrodillaba, no fué advertida deste. 
Pero allí estaba yo, que no tardé 
en echarle la garra, y salir con ella. 
Una vez fuera del templo, la miré 
y repasé varias veces, y pensé que 
cuando el viejo la llevaba siempre 
consigo, tenía, por fuerza, que ser 
la de la gabela donde guardara la 
recaudación. 
Y en la certeza deste pensamien-
to creí que estaba mi fortuna. 
Apreté la llave en la diestra, como 
si fuera el más preciado tesoro de 
la Tierra, y di a correr hacia la po-
sada del recaudador. 
Una vez en ella, presénteme al 
viejo, y mostrándole la llavecilla, 
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dije que su amo me enviaba con 
ella, para que me diese cuatrocien-
tos reales que había menester para 
un cambio. 
Miróme el taimado esbirro muy 
de arriba abajo, por encima de unas 
descomunales gafas, que eran ven-
tanas de unos ojillos ratoniles, y pre-
guntóme que dónde quedaba su amo. 
Y en esta pregunta estuvo mi 
primer sudor, pues pareciéndome 
mal decirle que en la Mezquita, poí-
no ser aquél sitio de contratación, 
díjele el nombre de no sé qué sitio 
que no existe en aquella ciudad, y 
que quedaba con el alférez del res-
guardo. 
—Pues venid acá —me dijo to-
mándome de la mano—, que ahora 
mesmo saldré con los dineros. 
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Y me entró en un aposento vacío, 
echando la llave por de fuera. 
Apenas advertí esto, comencé a 
querellarme de mi simplicidad, pues 
que tan crédulo y torpe había an-
dado. 
—Por vida de tu abuela, Ginesi-
co—decíame —que como sigas por 
estas veredas de la estupidez, en 
toda tu vida serás cosa de pro-
vecho... 
Mas conocí que si me andaba en 
reflexiones y discursos conmigo 
mismo, estaría más cierta mi tem-
prana condición, pues el escamado 
no tardaría en venir a tomar ven-
ganza. 
Pero cuan verdadero es ese re-
francillo que dice: «Dios aprieta, 
pero no ahoga», porque más pron-
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to y mejor de lo que yo me espe-
raba, vime libre, sin costas y con 
costillas, que a fe que no diera 
por las más sanas de allí, a unos 
momentos, ni el corto valor de un 
ochavo. 
E l aposento tenía una ventana. 
Asómeme así de como me vi solo, 
y hallé con que daba a una calle 
angosta, y que la altura era tan 
poca, que casi acollándose en el 
alféizar pudiera un hombre tocar 
el suelo con las puntas de los 
pies. 
Páseme, pues, a caballo sobre la 
dicha ventana y escurríme bonita-
mente. Así de que me v i libre, di a 
correr con tales ganas, que no me 
diera alcance el mismo diablo trans-
formado en liebre. 
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Aquella mesraa tarde dejé la ciu-
dad de Córdoba, donde tanto ha-
bían peligrado mis costillas, y re-
criminándome por mi torpeza, tomé 
de nuevo la ruta de Sevilla. 

CAPÍTULO VI 
DONDE S E C U E N T A CÓMO GINESÍLLO 
ENTRA EN SEVILLA CON MUY BUEN PIE 
Poco tiene que contar mi viaje 
hasta el día en que entré en Sevilla 
más noble y finchado que entrara 
por sus puertas el Santo Rey Fer-
nando, cuando acudió a libertarla 
del poder agareno. 
Administraba con mucho tiento 
mi caudal durante el viaje, y en las 
más partes hospedábanme de limos-
na, pues hacíame pasar por un des-
venturado muchacho que iba a sen-
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tar plaza de grumete en los navios 
reales. 
En fin, que comí en todas partes, 
no gasté en ninguna, porque de 
todo el mundo era bienquisto, y 
aún hice jornada en las recuas de 
unos arrieros, desde Huelva hasta 
la misma perla del Guadalquivir. 
Llegué, al fin, como digo, a la 
ciudad famosa, y así que la inspec-
cioné toda, para darme cuenta y 
saber qué tierra pisaba, conocí que 
lo que mejor me estaba para el ofi-
cio que pretendía seguir, era poner 
el cebo como muchacho de espor-
tilla. 
Compré por tres maraved ises 
una desta clase y me puse en una 
plaza y esperé pacientemente que 
vinieran a emplearme. 
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Dios, que es la bondad suprema y 
no deja sin en el amparo suyo a cria-
tura que forma a su hechura y se-
mejanza (alguaciles, sastres, escri-
banos y panaderos gozan también 
de tan divino privilegio), no tardó 
en depararme quien me mandara. 
Fué un hidalguillo que llevóme 
al mercado y me llenó la esportilla 
de cuanto en él había. 
Púsome luego un real de a cua-
tro en la palma, y díjome que lo 
llevase a tal casa, la cual era man-
sión al parecer de la dama que mar-
tirizábale el corazón y desvelábale 
los sueños. 
Tomé el real y así de la esporti-
lla, mas en cuanto el mandatario 
tornó la espalda, doblé yo por la 
primera calle que era contraria al 
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lugar en que habría de dejar el en-
vío y di a correr hacia el campo. 
Pero, de pronto, víme asido de en-
trambos hombros por unas manos 
que eran como tenazas, según lo 
reciamente que apretaban. 
Pensé, lleno de espanto, que fue-
sen garras corchetas, y creyéndome 
perdido, hice un hábil encogimien-
to de hombros, al mismo tiempo que 
dejaba caer el cuerpo del delito, y 
dispúseme a encomendar el libra-
miento a la sutilísima presteza de 
las piernas, pero el demonio que me 
sujetaba, retuvo aún con más ahin-
co diciéndome desta suerte: 
—No corra, hermanito, que no soy 
enemigo, sino lobo de la misma ca-
rnada, y no quiero más de amones-
tarle y hacerle caminar por la bue-
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na senda de la justicia y saber las 
sabias y prudentes reglas de nues-
tra venerable archicofradía, pues 
no está en lo cabal y equitativo lo 
que ahora tan bellacamente se pro-
ponía mi niño, que era alzarse con 
lo hurtado. 
Sepa—prosiguió—que por acá te-
nemos nuestra aduana e inquisición, 
donde ha de darse conocimiento y 
parte de cuanto se tome al descuido 
o de por fuerza (pues el sistema no 
es formalidad que hace al caso), así 
no es bien que voacé éntrese con 
sus manos limpias, en tierra que 
está acotada, a gozar de lo que el 
descuido de otro hermano que había 
de estar en aquel sitio con más celo 
dejó escaparse. 
—Eso ha de ser según la pinta 
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—respondí yo, sintiendo que vol-
víaseme el alma a su caja—como 
pagar almojarifazgo de ladrones. 
—Así es como dice, señor gentil-
hombre—replicóme el celador de lo 
ajeno—y ya veo que lo entiende 
para su bien. Véngase tras mí a la 
lonja, y todos seremos hermanos. 
Y a verá que sirve aquí muy buena 
gente. 
Y tornando sobre lo andado di-
mos en las negras y encandiladas 
entrañas de un figoncillo del barrio 
de San Salvador. 
* 
Había junta permanente de ma-
gistrados y compromisarios de la 
uña. 
Regíase aquella ilustre casa por 
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muy severas reglas, y era dueño y 
rey absoluto della un señor Monipo-
dio de muy buen talante. 
Así de como llegamos, ordenado 
y catacúmeno, salió a recibirnos el 
maestre, y puestas de manifiesto por 
mi padrino mis buenas mañas y 
altos pensamientos, fui admitido y 
tomada en depósito la canasta re-
pleta. 
Y a desde entonces tuve carta 
blanca para hur t a r l ib remente 
siempre que trajese lo hurtado a 
casa. 
* * * 
Los demás caballeros y algunas 
damas, como viéronme tan mucha-
cho y con resabios de angelote, qui-
sieron hacerme pagar nova tada , 
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como es uso y costumbre en toda 
arte y oficio. 
Comenzaron por burlarse y zahe-
rirme con mil pesadumbres que 
eran como teas encendidas que me 
hervían la sangre. 
Y fué una dellas que mostrándo-
me una piedra de más de cuatro 
arrobas, que había en un rincón del 
patio, dijéronme que era la piedra 
para afilar las uñas, que tomárala 
a cuestas y lie várasela volando a 
dos hermanicos que en la puerta de 
Carmona tenían harto que hacer. 
Llegúeme yo a la piedra con mu-
cha socarronería, y estúvela miran-
do y palpando un buen espacio, y 
al cabo de él acerquéme a quien me 
lo mandó, el cual tenía a la vera 
una gentil moza, de buenos ojos, a 
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la que llamaba su Rufa, y le dije que 
aquella piedra no era para afilar 
uñas, sino cuernos, y que, por lo 
tanto, bien se estaba allí, por si la 
había de menester. 
Y como, sin duda, yo había pues-
to el dedo en la llaga, callóse el 
hombre, y dio vuelta en redondo. 
Viendo que la simiente desta mofa 
no había dado fruto, llegóseme un 
mulatazo, más negro que el cordo-
bán, tan alto como una torre, y po-
niéndome un dedo a la par de un 
ojo, estando yo distraído con la vis-
ta en otra parte, llamóme súbito, 
con una gran voz, como si quisiera 
advertirme de un grave peligro, tor-
né, rápido, la cabeza hacia donde 
habíame oído llamar, y a dedo estu-
ve de quedarme tuerto. 
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¡Santa Lucía, qué dolor! jNo se le 
dé Dios a quien más mal me quiera! 
Así de que seréneme un poco (y 
ello no fué tan presto como yo qui-
siera), no esperé a sufrir más, y po-
niendo mano a una navajilla cabri-
tera, salté sobre el achocolatado, y 
en plena jeta abríle un ojal como 
para abrochar el sol. 
No esperaron los otros ni a risas 
ni a lágrimas nuevas, que bien pue-
de creerse que las habría a cánta-
ros, de seguir la burla por tan áspe-
ros caminos, y metieron al mulato 
a curarse la pupa con salmuera. 
Luego fué celebrado el suceso 
como bautismo de sangre y cédula 
autorizada para vivir entre ellos, al 
amparo de los bobalicones y san-
dios, yéndonos todos al salón de 
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fiestas de la asamblea (que era el 
bodegoncillo), donde todos, hasta el 
señor Monipodio, la señora Pipota, 
Maniferro, la Rufa y la Cariharta, 
bebieron a mi salud y me llamaron 
hermano... 

C A P I T U L O VII 
ESTANCIA DE G I N É S E N S E V I L L A Y 
CÓMO Y POR QUÉ SALIÓ DE L A CIUDAD 
E n poco más de dos años que as-
piré el vaho 'de aquellas benditísi-
mas aulas, catedrales de lo ajeno, 
contra la voluntad de su legítimo 
propietario, no hubo cosa fuera de 
la ley que no llevase a cabo con 
todo ahinco y muy buena traza. 
E n el oficio de esportillero, más 
comestibles y voluntades robé, que 
Caco. 
A las veces trocaba la esportilla 
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por los adminículos y trastos peti-
torios, y hacíalo con tan buen arte, 
que no había duro de corazón que 
no se ablandase muy de veras ante 
mi fingida laceria y metiendo la 
mano en los suburbios del cobre no 
me diera algo de lo mucho o poco 
que llevase. 
Todo iba como de la mano y muy 
apropiado a mi edad, pero yo era 
pájaro de muchos vuelos, y aquella 
vida fiscalizada por quienes se 
creían con derechos sobre mí sin 
que ni Dios ni yo se los hubiésemos 
dado, comenzó a darme fastidio y 
nostalgia de la libertad perdida. 
Y esto traíamelo con más fuerza 
al magín y al corazón cada vez que 
se me acordaba de unos doscientos 
reales, de los del licenciado com-
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plutense, que me confiscó el señor 
Monipodio. 
Comencé, pues, a preparar la del 
humo, pero en ello me detuve algún 
tiempo sobre el que en principio 
pensara, porque quería que la fuga 
fuese en todo digna de mí. 
Y para tener esta dignidad no 
había otro remedio que dar pesa-
dumbre a alguien, aunque este al-
guien fuese un compañero, que así 
sería la burla de más sabor y re-
gocijo. 
Aquella Rufa añadida a la cuen-
ta de aquel alegre que pe asó ha-
cerme pagar la novatada conque 
me echara a cuestas la piedra de 
afilar las uñas, fué el cebo que más 
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lindamente se me antojó para la 
burla. 
Y a hacía algún tiempo que no 
fué sorda a mis floreos y más pronto 
de lo que pensaba y a mí me es-
taba bien para cumplir con ella, flo-
reció en mí concupiscencia. No sa-
bré explicar si por ansias de carne 
joven de su parte o si por golosi-
near en la carne hecha y apretada 
de la mía. 
E l caso es que el pobre Barbicas, 
como llamábamos a su oíslo, pudo 
haber buscado con mucha necesi-
dad la piedra de aguzar cuernos de 
que yo le diera noticia. 
Y lo que se me ocurrió, porque 
la Rufa habíaseme entrado en el 
alma un poco más adentro de lo que 
yo quisiera (al fin y al cabo era mi 
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primer amor), fué llevarla conmigo. 
Para ello fingí un negocio un 
poco lejos, en que tenían que em-
plearse todos, para desta manera 
hallar sola a la moza y llevar a 
efecto el rapto, con toda seguridad 
y ningún peligro. 
Díjeles que a la salida de Sevilla, 
por el camino de Alcalá la Real, 
tenían de pasar en la mañana si-
guiente unos sederos que iban hacia 
Portugal y venían desde Valencia y 
Murcia. Que yo lo había oído en la 
Plaza de San Francisco a unos co-
merciantes, y di el nombre de los 
dos más famosos de la ciudad. 
Creyéronlo, y al amanecer sali-
mos todos, menos la Rufa, para el 
tajo , porque era muy señora y 
jamás salía ella a buscarlo, que 
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como una reina había de traérselo 
Barbtcas a casa. 
* * * 
Cuando más confiados iban todos 
pensando en el buen alijo que sin 
haberle soñado siquiera veníaseles 
de manos a boca, fingiendo un me-
nester urgentísimo, doblé por una 
calleja, y así como les vi alejarse, 
corrí donde me llamaban mi amor 
y bellaquería. 
La Rufa hállela en el estrado de 
Morfeo y Cupido, que es la cama. 
Ya estábame aguardando muy 
suelta de naguas y faldillas, con el 
corpino desabotonado hecho apara-
dor de hermosísimas pomas. 
Llegúeme lo primero a librarla y 
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librarme de las ansias que entram-
bos padecíamos. 
Díjela así que nos sosegamos un 
breve instante, que se vistiese por la 
posta, en tanto que yo iba a hacer 
mi hatijo y preparaba la muía. 
Pero aquí fué el lloriquear y la-
mentar de la moza, yo que por tan 
convencida la tenía que ni siquiera 
habíale pedido parecer. 
Juraba que era tan mía como las 
pestañas de mis ojos, pero que no 
hallábase con ánimos para apartar 
ni un paso de la ciudad, porque en 
ella con su tirano, maguer fuese 
bárbaramente, encontraba el vivir 
seguro y sin sobresaltos, pero que 
fuera no sabía lo que la suerte te-
níale deparado, y que más vale 
bueno por conocido que malo por 
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conocer, con mil cosas más ensar-
tadas en refranes y adagios, que es-
taban muy lejos de convencerme. 
—Pues ¿pensáis por mala ventu-
ra—atajábale yo a sus repulgos—y 
en tan poco me tenéis que no sepa 
ganaros la vida ? 
Pero ni a estos ni a otros sentidos 
discernimientos dábase por vencida. 
Plubo ruegos, palabras melosas, 
razones casi de peso y contrapeso 
por entrambas partes y aun conatos 
de golpes, por la mía. 
Pero ella, erre que erre en sus 
trece, decía que no daba un paso 
con la golosina de dejar Sevilla. 
Ya en esto sintióse ruido de que 
venían los burlados, y por evitarme 
enojosas explicaciones, no quise 
esperarles, salté por una ventana 
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que daba a un corralillo, luego de 
haber arrojado la impedimenta, y 
partíme otra vez a la busca de mis 
venturas y desventuras, por donde 
Dios fuese servido. 

CAPÍTULO VIII 
D E CÓMO A C O S T A A J E N A 
F U É G I N E S I L L O C A B A L L E R O 
Media mañana llevaría de camino, 
y ya con más fatiga que gusto, 
cuando el Señor, que nunca olvida a 
sus siervos, acudió en mi ayuda e 
hizo por mí más de cuanto podía es-
perar, aunque ello no fué sino ten-
derme un lazo hábilmente. 
Por una senda que se unía al ca-
mino real vi que venía un mozo tra-
yendo delante de sí tres magníficas 
muletas. 
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Cuando estuvimos a la par, detu-
vo su recua, para preguntarme si 
tardaría mucho en llegar a la Venta 
del Manchao, que está como a legua 
y media de Zalamea. 
Díjele la distancia justa, y que yo 
iba también hacia ella por comer 
alguna cosa, y ya con este motivo 
trabamos conversación. 
Él, por gusto y por dar algún ejer-
cicio a la lengua, yo por saber quién 
fuese, y mirar si había forma de ro-
barle uno, por lo menos, de los cua-
tro animales. 
Díjome que era mozo de muías de 
un rico tratante maranchonero, y 
que llevaba a feriar en Zalamea 
aquellas bestias, que había compra-
do su amo al señor Arzobispo de 
Sevilla. 
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—Paje de Su Eminencia he sido 
yo hasta la semana anterior—díjele 
yo muy a plomo;—qué hombre más 
cabal es. Así organiza los pasos de 
Semana Santa, y pronuncia unos 
sermones que hunde los pulpitos, 
como tira a la barra ni más ni me-
nos que un g'añán del campo. 
Y el hombre escuchábame con la 
boca abierta la enumeración destas 
encontradas aptitudes de Su Ilustrí-
sima. 
—¿Pues, tirar a la barra, le visteis 
vos?—preguntábame el simple. 
—No había de verle—respondía 
yo con mucho empaque — y otras 
cosas de más intimidad, si érale 
como su báculo, no me apartaba de 
su lado más que a la hora de dormir. 
Preguntóme luego (al fin la que-
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renda al oficio, que era lo que yo le 
iba buscando) si conocía aquellos 
animales. 
Díjele que lo mejor de Maranchón 
iba a parar a su servicio, y aquellos 
eran como la espuma. 
Pedíle licencia para montar en 
uno. 
Contestó que las bestezuelas esta-
ban muy sobradas, y por ende no su-
frían ancas. 
—Eso no va conmigo — repliqué 
yo,—que doy ciento y raya al mejor 
desbravador de toda Sevilla, y si 
aún me apretara un poco no tendría 
escrúpulo en decille que de toda 
España. Pues a las muías del señor 
Arzobispo tratábales como de la fa-
milia, 
—Siendo así, subid luego—repli-
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có,—pero no la llevéis más allá de 
aquel rollo—dijo señalándome una 
destas piedras vergonzantes, que 
era aparador de la cabeza ya des-
compuesta, de un compadre del ofi-
cio, que sin duda se le escurriera la 
mano al cargar con lo ajeno y lle-
várase por cabo alguna vida engan-
chada entre las uñas. 
Espoleé a la caballería, que en 
verdad era ágil y ligera como un 
corzo, y en un cerrar de ojos estuve 
junto a la piedra. 
Llegado que hube, di sombrerazo 
al miembro que se pudría, y agui-
jando con más ímpetu a la muía se-
guí como un rayo camino adelante. 
Dábame el cuitado mozo voces 
para que tornase, pero así las aten-
día 3ro como si cantaran gorriones. 
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Quedóse el pobrete ayo de las mu-
letas mesándose las barbas con mu-
cho y desaforado rencor. Sin duda 
que no determinóse a seguirme en 
la que él montaba, por recelo de que 
las otras escapáransele, lo que ven-
dría a ser lo mismo que tratar de 
poner remedio a un daño cometien-
do dos. 
Mas presto se verá cómo el Señor 
me hizo caer en el lazo. 
Como si me llevara el diablo más 
que la muía, volaba yo por aquellos 
campos, y no pensaba parar con ella 
hasta Zalamea, donde hice propósi-
to de venderla y escapar en seguida 
camino de Sierra Morena, que ya 
había yo oído decir que era sitio muy 
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bueno para desvalijar caminantes. 
Llegué, pues; metíme en la prime-
ra posada que hay a la entrada de 
la villa, porque se repusiera algo 
del paseo el animal, y comido que 
se hubo el pienso, tómela y fuíme 
con ella al peaje. 
En cuanto llegué púsela en venta, 
y no faltó quien me ofreciera en el 
acto cincuenta ducados, los cua-
les recibí con más júbilo y amor 
que al Santísimo pan de la Euca-
ristía. 
Pero no habíame apartado siquie-
ra una vara del sitio donde tan a 
mansalva vendía la hacienda ajena, 
cuando sentí que una recia mano 
posábase en mi hombro. 
—Ya tenemos aquí el almojari-
fazgo de Sevilla, me dije. 
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Pero en seguida me sacó deste 
pensamiento una voz bronca que 
me preguntaba a par de la oreja: 
—Dígame el hidalgo (si es que no 
hubiere hecho voto de silencio ante 
los altares), ¿dónde bueno mercó 
esa pieza? 
— Y ¿quién es vuesamerced (pre-
gúntele yo a mi vez, haciendo de 
tripas corazón) para hacerle a na-
die requisitoria de la propiedad? 
L a respuesta me dejó como de 
piedra. 
—Por lo pronto no soy más del due-
ño legítimo y absoluto, 
Y del empellón que me dio al de-
círmelo, fui a dar con las magras 
asentaderas en el abrevadero que 
había junto. 
* * * 
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Y comenzó luego a vociferar: 
—Ténganme a este ladronzuelo 
mientras que yo voy por gente de 
justicia que me le ponga a buen re-
caudo hasta tanto que me aclare 
bien dónde hízose con esta bestia. 
Apartóse y tornó de allí a muy 
poco con dos corchetillos. 
E n volandas me llevaron a la 
cárcel, donde, por misterios de mi 
fortuna, pasé menos tiempo del que 
pensara, aunque no fué poco mila-
gro el salir vivo della, según los 
apretados sucesos que allá me acon-
tecieron. 

CAPÍTULO IX 
D O N D E S E C U E N T A L A P R I M E R A P R I -
SIÓN Q U E SUFRIÓ GINESICO Y L A M A -
N E R A COMO S E LIBRÓ D E L L A 
—Bravo y prodigioso niño—díjole 
el alcaide de la cárcel al corchete 
que me conducía. 
—Hay que cortarle los vuelos 
muy a rape—replicó el ministril. 
Abrieron a este punto la jaula, 
donde ya había otras aves de rapi-
ña, y dándome un violento empe-
llón, que hiciera zozobrar a una na-
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ve, echáronme encima de un mon-
tón de carne gallofa. 
—Ya podían decir ¡agua va!, que 
nada tiene que ver la condición de 
las personas para mirar al prójimo 
como cristiano—exclamó un vieje-
cillo vergonzante y desvergonzado, 
que, a lo que parece, estaba allí por 
corredor de oreja. 
Cerróse la puerta y quedamos to-
dos como cochinos en pocilga. 
A oscuras es tábamos , aunque 
cierto que si la luz del ingenio para 
el empleo de los ojos valiese como 
la del aceite, más iluminación hu-
biera en aquel tugurio que en los 
alcázares del Rey, pues no hay tan 
refinada sutileza como aquella que 
emplease para correr sobre los bar-
dales del austero caserón deThemis. 
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—¿Quién es el que entró?—pre-
guntaron diversas y desentonadas 
voces. 
—Diga su nombre, y muestre con 
su buen discurso (si le ha) los méri-
tos que han traído le a esta academia 
de noctámbulos. 
—Diga también si es macho, si 
hembra—añadieron otras. 
—Eso se ahorre mientras tenga-
mos nosotros manos expertas que lo 
averigüen—dijeron algunas. 
—Si son manos blancas, llegúense 
y anden por donde quisieren y como 
quisieren sobre mí; pero si lo son 
negras, mírense bien lo que quieren 
hacer, respóndales. 
—Bravo viene el piojo — dijo 
uno. 
—Denle con una tranca, si la hay 
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a mano, y si no, tráiganmele acá, 
que con un zapato en la sesera 
le enseñaré yo a ser cortés cuan-
do entre en casa extraña — apoyó 
otro. 
Y por este orden continuaron 
todos. 
—Agradezca el angelito que esta-
mos a obscuras, que si no ya nos ve-
ríamos las caras. 
—¿De dónde viene mi niño, que 
trae el humor tan negro? 
—Sin duda que de alumbrar a su 
madre en el oficio. 
—Allá va, hermanito, para que se 
lave las manos si las trae pringadas 
de cera. 
Y un cacharro, que no era otra 
cosa que el albañal de todos, fué a 
estrellarse contra los cuarterones de 
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la puerta, sin que por dicha parase 
antes en alguna cabeza. 
—¡Voto a Dios, que no ya por el 
agravio, sino por el olor, he de te-
nérmelas con todos! 
Y dicho que dije esto, desataque-
me la pretina, y haciendo con ella 
un loco torbellino de hebillazos, por 
sobre las cabezas, abollé unas cuan-
tas seseras, mas presto los otros, 
tiraron también de las pretinas y 
asábamosnos todos a puros golpes. 
Oído que fué el alboroto por la 
gente alguacilesca, entró a poner 
paz, pero como por la poca impor-
tancia del pueblo era limitada la jus-
ticia, así de como pusieron por de 
dentro las manos en la puerta, sor-
prendidos con la bellaca pringue, 
echámonos todos sobre ellos, y lúe-
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go de batanearles muy a nuestro 
gusto, atárnosles y salímonos por 
un corralillo de a espaldas de la 
cárcel, que daba a las afueras del 
lugar. 
CAPÍTULO X 
DONDE GINESILLO, DESPUÉS D E UNA 
M A L A NOCHE, ENCONTRÓ LO QUE MÁS 
L E CONVENÍA P A R A SUS ALTOS P E N -
SAMIENTOS 
Así como la escapatoria fué hecha 
con más felicidad y suerte de lo que 
todos esperábamos, pues no hubo 
nadie que echara tras nosotros, dio 
cada cual por donde mejor pareció-
le que iba su suerte; aunque uno, 
que decíanle el Cardoso, quería que 
formásemos compañía, bajo sus ór-
denes, rehusamos, por entender, 
112—DIEGO SAN JOSÉ 
muy juiciosamente, que ésta era la 
única manera de que volviesen a 
dar con todos en la cárcel, y para 
llegar a este mal fin, podíamos aho-
rrar la fuga. 
E l alcahuetillo tomó bajo su tuto-
ría a dos o tres coimas, que también 
eran camaradas de encierro, y tor-
náronse a Sevilla, pues él blasona-
ba de conocer palmo a palmo la ciu-
dad del Guadalquivir. 
Todos los otros disemináronse por 
veredas 3^  encrucijadas, fiando en 
que el Ángel de la Guarda y San Ra-
fael, abogados y protectores de los 
caminantes, no habrían denegarles 
su divino favor. 
Yo continué hacia la Sierra, muy 
alborozado, por haber salido tan 
presto y sin costuras del feo negó-
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ció en que por tropezones de la suer-
te vine a caer. 
A fe de pundonoroso y fiel coro-
nista de mi propia vida, bueno será 
decir que allá, junto a las telillas del 
corazón, llevaba, un poco atravesa-
da, la espina del caprichillo que me 
dejara en Sevilla; y, aunque muy 
positivo empleo pensaba darle, en 
caso apurado, cierto que fué éste el 
primero dolor pasional que padecí 
hasta entonces. 
Estaba en situación de mamonci-
11o, a quien le retiran el pecho, y así 
tenía que sentir mucho la ausencia 
de los ebúrneos y rollizos de la 
abundosa Rufa. 
Por estos pensares iba con muy 
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mal talante y poco gusto de cami-
nar (pues no llevaba sobre mí más 
de lo puesto), sin dinero alguno que 
me hiciere peso, pues de cuanto era 
dueño me desvalijaron al pren-
derme. 
Toda aquella noche anduve a 
campotraviesa, con más frío que un 
cachorro, y sin tener dónde guare-
cerme. 
¡Cuántas veces maldije la hora en 
que se me ocurrió salir de la cárcel, 
pues, a lo menos, en ella era templa-
da la temperatura, y pasados los 
primeros desmanes, hubiérase podi-
do dormir! 
Ya faltaría una hora para amane-
cer, cuando de una espesura escu-
ché una voz entre dolorosa y maldi-
ciente; acerquéme un poco hacia el 
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sitio, y pregunté quién era, a que 
respondióme con muy quejumbroso 
tono: 
—Si es cristiano, aunque luego 
della sea cuadrillero, alguacil u otra 
cosa fuera de persona humana, lle-
gúese y líbreme desta tortura que 
me despedaza las carnes. 
—Pues, ¿qué le acontece? — pre-
gunté; a que respondió: 
—Que caí en un cepo; pero venid 
lo primero a sacarme deste martirio 
que me despedaza, y después ten-
dremos tiempo de hablar cuanto os 
viniese en gusto. 
Eché, pues, hacia donde salían las 
palabras del atormentado, viendo 
que era caso apremiante; pero así 
de que me sintió caminar, díjome, 
por vía de advertencia: 
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—Pise con tiento, hermano, que 
bien puede ser que todo esto esté 
cuajado de cepos como el que me 
quita la vida. 
Apenas cayó en mis orejas el sa-
nísimo aviso, di un salto hacia atrás, 
ni más ni menos que si un lobo se 
me echase encima, y díjele: 
—Hermano, sucediendo desta 
suerte, fuerza será que sufra el do-
lor hasta el día, pues por remediar 
un daño, no vengamos a hacer dos, 
y el último sea el más doloroso para 
mí. 
—¡Cuerpo de Cristo, que me quie-
bro la pierna!, decía. 
Y consolábale yo. 
—Entreténgala en palabras hasta 
el amanecer, pues no siendo a ese 
tiempo no daré un paso, y cuente, 
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que ya es bastante caridad y consi-
deración con quien no he visto en 
todos los días de mi vida, el estarme 
de centinela de sus congojas, con la 
noche que hace. 
— D a r é o s cua t ro reales de a 
ocho,—plañía. 
— Más que diéraisme cuarenta. 
Apretad los dientes y contened la 
respiración hasta el alba, pues no 
penséis que falta tanto espacio: ya 
parece que el cielo va poniéndose 
lechoso. 
Y sentóme a la entrada de lo es-
peso. 
*' * 
Llegó al fin el alba, con más cla-
ridad de la que hacía presumir la 
obscuridad de la noche. 
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—Ya es ahora tiempo—dije al 
hombre—, y me encaminé a dejarle 
libre de su padecer. 
¡Por Dios que anduve prudentísi-
mo con no aventurarme en las ti-
nieblas, pues, precisamente en el 
mesmo sitio por donde entré, había 
preparado un descomunal cepo y 
otro a poca distancia. 
Aproxímeme al hombre y quítele 
el martirio. 
Suerte para él que la torturadora 
máquina no era de hierro sino de 
palo, aunque muy recia. Así es que 
no hizo más de dejarle la pierna ma-
gullada, pero sin quebrantalle el 
hueso. 
Ayúdele a ponerse en pie (cosa 
que conseguimos con harto traba-
jo), y en más de media hora no 
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paró de jurar y maldecir contra 
quien había puesto allí tales máqui-
nas, que sin duda hubo de ser algún 
cazador furtivo. 
Apoyóse en mi hombro, porque, 
a causa del intenso dolor no podía 
tenerse, y salimos al camino real. 
De un zurrón de lienzo que traía, 
sacó unos trapos, y, llegándonos 
a un próximo arroyo que por allí 
corría bullicioso, con ese encanto 
sonoro y limpio que tiene el agua 
escondida, empapóse muy bien la 
pierna, que estaba toda desollada y 
manando sangre. 
Asistí le como bien pude, y alivia-
do en lo posible de los apretados 
dolores, miramos a seguir adelan-
te, pues que convencióme de que 
nada perdía con servirle de lazari-
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lio. Ya, como por lo menos asegu-
róme comida para aquel día, acep-
té y echamos camino adelante. 
Cierto que el hombre era lo que 
yo había menester para el.plan que 
de mi vida futura tenía hecho. 
Aquí sí que llegaba de perlas y 
como anillo al dedo aquello de: 
«donde menos se espera, salta la 
liebre». 
CAPÍTULO XI 
DONDE SE VE QUE GINÉS ERA EL CE-
REBRO DE LA COMPAÑÍA BANDOLERA 
Plugo a mi destino (que en verda-
deros e infalibles libros ha de estar 
escrito) que el hombre del cepo no 
fuese sino un famoso capitán de 
bandoleros, que por aquella famosa 
sierra, y pueblos cercanos, hacía 
sus correrías. 
Desde las primeras palabras nos 
entendimos muy bien y trabamos 
conocimiento. Parecíle yo mucha-
cho avispado y con mucha vocación 
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para el oficio, asi como escuchó de 
mis labios, mientras almorzábamos, 
los cortos capítulos de las aún más 
cortas aventuras que hasta el enton-
ces llevaba corridas, desde aquel 
mesmo punto y hora, vine a asen-
tar dentro de su orden como secre-
tario y confidente. 
Si al entrar en la mesnada, no mi-
ráronme los cofrades con muy bue-
nos ojos, entendiendo, como es natu-
ral, que era una parte menos en el 
botín que en cada alijo pudiera co-
rresponderles, como fueron tratán-
dome y trabé amistad con ellos, 
parecíles tan buen camarada, que 
no sabían estar sin mí. 
Asunto delicado, negocio difícil 
que se presentara, dejaba de serlo 
en el instante que encomendábanle 
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a mi buena traza, y todos tenían por 
tan verdadero como la luz del sol, a 
las doce de un día caluroso del 
Agosto, que había de ser, andando 
el tiempo, el más sutil capitán de la-
drones que hasta entonces habia 
asolado las comarcas andaluzas y 
las llanuras manchegas. 
Nadie dábase tan buena traza y 
gentil maña para desvalijar las rec-
torales y parroquias, so capa de 
santidad, y aún quedábanme (hasta 
que daban en el hurto) agradecidos 
y satisfechos. 
Más de cuatro veces me industrié 
para que en nuestras empresas nos 
prestasen ayuda los mismos que te-
nían el deber de perseguirnos y ex-
terminarnos. 
Y no era ello, sino que yo intro-
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duje en el cuerpo costumbres nue-
vas y humanitarias. 
En los cinco años y tres meses 
que permanecí en la partida, no se 
derramó ni una gota de sangre, y en 
cambio subió a muchos miles de du-
cados el tesoro común. 
Por dar una breve idea de cómo 
las urdía, contaré aquí no más que 
mi última hazaña en aquella cofra-
día: el asalto y robo hecho a una 
rica dama de la corte, que hacía jor-
nada para Cádiz, muy bien escolta-
da de criados y escopeteros. 
CAPÍTULO XII 
E N QUE GINESILLO CUENTA S U POS-
TRERA HAZAÑA CON LOS BANDIDOS Y 
E L ROBO A L A NOVIA S E C R E T A R I A 
Por una confidencia (pues tenía-
mos muy buenos espías) supimos 
cómo una dama que poco antes 
había casado por poderes con el 
secretario del virrey del Perú, pa-
saba a Indias a unirse con su 
marido. 
Así mesmo llegó a nuestro cono-
cimiento que llevaba consigo ri-
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quísimas joyas y, como capitana de 
todas, un collar de perlas, regalo 
de la propia reina Doña Margarita. 
Como la gente supo esto, quiso 
dar el golpe con todas las peores 
consecuencias; esto es: a mano ar-
mada y, si fuese menester, no de-
jando vivas ni aun las muías del 
tiro ni los caballos de la escolta. 
Yo les dije: 
—No discurramos con los pies, 
que todo será tropezar y dar en el 
santo suelo de manera que no poda-
mos levantarnos. Dejen esto de mi 
cuenta, que yo sé que luego habrán 
de agradecérmelo y se holgarán 
muy a su talante y satisfacción. 
Y lo hicieron así, no sin discutir-
lo y contrapesarlo mucho, pues los 
más decían que aquél antes era ne-
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gocio para ganarse por la fuerza 
que por la astucia. 
Híceles dejar las malas trazas y 
vestirse como la gente menéstrala 
de la ciudad, pero con armas, como 
si sirviesen a sueldo, y algunos que 
otros de alguaciles y cuadrilleros. 
Aderéceme yo a la noble, como si 
fuese algún príncipe de la sangre, 
y metíme en un coche de camino, 
haciéndome dar escolta por todos 
ellos. 
Desta suerte llegamos al primer 
pueblo que hay a la entrada de la 
sierra, y hospedámonos en la posa-
da donde necesariamente había de 
hacer noche y cambiar los tiros la 
comitiva cortesana. 
No hiciéranse esperar mucho, 
pues que a punto pa ra ser noche 
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apareció la caravana, que no traía 
poca gente. 
Viendo el huésped que ello era ga-
nancia segura que entrábasele por 
las puertas, salió a recirbirles con 
mucho regocijo y contentamiento, 
así como antes había hecho con 
nosotros, estimándonos de la mes-
ma clase y condición. 
Cuando entró el coche en la ven-
ta, estábamos en el patio, como to-
mando el fresco apacible del ano-
checer, el capitán y yo. Los demás, 
en traza de servidores, estábanse 
por las cuadras y las cocinas. 
Uno de los que venían a caballo 
apeóse primero que todos y acudió 
a la portezuela a tomar la diestra 
de la señora. 
¡Por Dios que así de como la 
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vimos llevónos el alma, tanto al 
capitán como a mí! 
Tan peregrina hermosura yo no 
la había visto en todos los días de 
mi vida. 
Demás que con la traza de sus 
facciones y un mohín especial que 
tenía al reírse, recordaban mucho 
las de aquella Rufa, cuyo agrada-
ble reflejo por resabios de Cupido 
aún llevaba yo asentado en el cora-
zón, y parecióme aún mejor de lo 
que en realidad era. 
Pidió albergue por aquella noche, 
para ella y la compañía, y retiróse 
a su aposento. 
Yo hice muy bien porque me vie-
ra y se fijase en mí, y ya los nuestros 
estaban prevenidos para decir a los 
otros que éramos gente de condición. 
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Y se pasó la noche, durante la 
cual quebré el juego delantero de 
la carroza, pero dejándole en forma 
que no fuese advertido y diese lu-
gar a salir del patio de la venta. 
Llegó, en fin, la mañana, esplén-
dida, y yo comencé a dar voces de 
que enganchasen pronto, pues que-
ría y había necesidad de dormir en 
Córdoba aquella mesma noche. Ad-
vertí que también al mismo tiempo 
disponíanse los de la secretaria a 
proseguir su viaje, ello era con mu-
cha incomodidad, porque mal ca-
bían en el patio—aunque no era de 
los estrechos—los dos coches con 
su balumba de gente y de muías. 
Pero yo, haciéndolas de cortés, 
llegúeme a la dama, que, esperando 
ya, entreteníase en mirar las mani-
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obras de atalaje, y bríndela el dere-
cho de prioridad en salir de la venta. 
Estuvo, en fin, todo listo, y co-
menzó a moverse aquella pesada 
máquina; mas no bien tropezaron 
las ruedas delanteras con un peque-
ño peldaño, que era linde entre el za-
guán y el camino, cuando medio co-
che se vino al suelo. 
Presto llegúeme y saqué a su mer-
ced, que parecía muy contrariada 
por el percance, así como le dijeron 
lo que era, pues tenía el tiempo con-
tado, que de allí a tres días no más 
partía de Cádiz el galeón para el 
Perú. 
—¿Cuánto tardará en aderezarse 
el percance? —preguntó muy mal-
humorada—, y uno de los nuestros, 
fingiendo entender el oficio de ca-
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rretería, llegóse, y luego de mirar 
mi obra, con mucha suficiencia, res-
pondió que, por lo menos, todo aquel 
día, y aún recelaba que quedábase 
corto, pues el daño era grande. 
Oía esto la dama, y bien puede 
decirse que tocaba el cielo con las 
manos y llamaba a Cristo de tú. 
—Sólo hay un medio si vuesamer-
ced le quiere aceptar; y ello, cuan-
do poco, será ganar tiempo—díjele. 
—Y ¿qué medio puede ser, que no 
sea el salir de aquí ahora mesmo? 
¿Pues no ve que pasado mañana 
parte la nave, y si la dejo marchar, 
ya hasta el mes que viene, por aho-
ra, habréme de quedar forzosamen-
te en España?—replicábame, cada 
vez más fuera de sí. 
Y respondí: 
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—Que como yo llevo la mitad del 
mesmo camino que ha de andar 
vuesamerced para ir a Cádiz, pues 
voy a Córdoba, utilice y honre mi 
coche hasta dicha ciudad, donde, 
mañana al medio día, ya con el co-
che compuesto, pueden ir a buscar-
la sus servidores. La gente mía, que 
toda es hechura esclava de mi pa-
dre el Corregidor, os dará escolta, y 
yo al estribo iré sirviendo como co-
rresponde a joya tan preciosa, que 
se nos va a las Indias, aunque joyas 
como esta no debiéramos consentir 
que salieran de España. 
Ella me escuchaba, y veíase, por 
el color de la cara, que iba tornán-
dosele, que le volvía la sangre alas 
venas y la tranquilidad al espíritu. 
Hizo algunos melindres de excu-
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sa; pero ante la insistencia mía y la 
priesa della, acabó por aceptar, de-
jando allá su gente, de la cual sólo 
consintió al mayordomo. 
Di orden de partida, con tanto 
fuero y autoridad como si cierta-
mente fuese retoño de Corregidor y 
aun de monarca, y salimos, los be-
llacos a nuestra ventura y la dama 
a su desdicha. 
Durante cuatro o cinco leguas, 
fuimos, ciertamente, como personas 
de bien, y aun este largo intervalo 
sin hacer nuestro oficio, encendía la 
sangre y quemaba la paciencia de 
mis camaradas. 
Yo no hacía más de decirles que 
así era preciso, para mejor asegu-
rar el golpe y ponernos fuera de 
todo radio justiciero; pero la verdad 
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del caso era que gustaba de la re-
cién casadita, y placíame mucho el 
conversar con ella. 
Mas, de vez en cuando, mirábale 
al regazo, donde, en un rico cofreci-
llo, lleva la joya de la reina Doña 
Margarita, y cedían mucho enton-
ces las ansias pecadoras... 
Llegamos a un espeso robledal, y 
embocando por él, allí mismo se lle-
vó a cabo la hazaña. 
Paró el coche, y llegándome con 
la cortesía que siempre mostrara 
con su merced, le dije: 
—Señora, aunque vuesamerced 
no me lo perdone, ha llegado el 
tiempo de descubrirnos unos y 
otros; vuesamerced no lo ha menes-
ter porque ya se ha visto que es una 
dama hermosa, honorable y rica. 
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Nosotros dámonos por descubiertos 
con decirle que somos unos redoma-
dos ladrones, que tenemos necesi-
dad de cobrarle almojarifazgo por 
eso de ser rica. Así es que vuesa-
merced se apee del coche, denos ese 
cofrecillo que lleva abrazado (con 
muestras de un amor tan grande), 
más todo el dinero que tenga, y la 
señora y el mayordomo quédense 
finamente amarradicos a estos árbo-
les, esperando el coche y la gente 
que ha de llevarles hasta el mesmo 
muelle de Cádiz. 
A este tiempo ya el fiel y ceremo-
nioso mayordomo estaba muy bien 
casado con una robusta encina, y la 
lengua, que era lo único que le deja-
mos suelta, porque en aquellos lu-
gares no había peligros de justicia, 
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nos cantaba la letanía con tanta de-
voción, que si no estuviéramos con 
tanta priesa, nos tumbara de risa. 
Revolvíase la dama y hubo quien 
la quiso despojar por la fuerza del 
cofrecillo y los libramientos de di-
nero, pero yo no lo consentí, y to-
mándole el estuche con la alhaja, 
llamándole alma, vida y corazón 
míos, estámpele dos sonoros besos 
en el rostro, y con unos pañuelos de 
seda atéla yo mismo junto a su 
criado... 
Y tras esto tomamos el camino 
oculto de la sierra, y dimos por fina-
do el negocio de la novia secretaria. 

CAPÍTULO XIII 
EN QUE SE CUENTA EL MAL PASO POR 
QUE DEJÓ LA COMPAÑÍA DE LOS LA-
DRONES 
A todo el empuje de las briosas 
caballerías apartámonos de aquel 
lugar y corrimos a nuestro aparta-
do escondrijo, en e l r i ñ o n de la 
sierra. 
Cada cual de por sí íbamos ha-
ciendo cabalas y cuentas de lo que 
pudiera correspondemos en la par-
te de botín. 
Y o imaginábame no la peor por 
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aquello de haber sido quien supo 
llevar diestramente la nave a franco 
y seguro puerto. 
Pero no fué así, como yo espera-
ba y en buena justicia de Dios me 
tenía ganado, pues que puesto lo re-
caudado sobre la manta que oficiaba 
de tapiz, salió su merced el señor 
capitán con querer despacharme 
como a un peón raso. Mas no lo ad-
mití y quise hacer valer mi derecho, 
y él, que parece que no estaba acos-
tumbrado a protestas e insubordina-
ciones, díjome que ¿cómo se enten-
día aquello?, y puesto que tuve tanta 
osadía para discutir sus antojos, 
ahora había de quedarme a la luna 
de Valencia, más cuarenta palos en-
cima de las costillas, que él tendría 
mucho gusto en administrarme. 
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Repliquéle yo que hablase con 
más modo y no echase bernardinas, 
prometiendo cosas que no podía 
cumplir. 
E l , que se vio responder tan alto 
por quien tan bajo consideraba, su-
bióse a las nubes y asió de un mos-
quete, pero yo, ligero como un cor-
zo, arrojóme sobre él y desvié la 
puntería, a punto de que las entra-
ñas del arma iban a estrellarse con-
tra una dura peña. 
Híceme al fin con el mosquete, y 
tomándole por el cañón a manera de 
maza, descargúele, con todas las 
fuerzas que me daba la desespera-
ción, sobre los sesos del desagrade-
cido. 
Con la cabeza hendida como gra-
nada rodó por el suelo. 
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Suspendidos y confusos quedaron 
todos, y describiendo un apretado y 
respetuoso semicírculo dejáronme 
dueño del campo. 
Yo que vi el mal guisado, no tuve 
alma para tomar el collar que esta-
ba al alcance de la mano, sin que 
nadie osara disputármelo. 
Tuve, esto sí, fuerza de voluntad 
para sostener sobre todas las mira-
das la mía, conociendo que al me-
nor decaimiento que notaran en mí 
darían todos como fieras, y di-
ciendo: 
—Ahí queda eso, y mi parte como 
limosna para que le entierren y 
mandéis decirle una misa,—dejé la 
cueva. 
En saliendo al campo, tomé uno 
de los mejores caballos que nos va-
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lieron en la jornada, y a buen trote, 
apárteme con ánimo de no tornar 
en todos los días de mi vida a la 
serranía de Córdoba. 
Aquella sangre, y la que ahora 
me lleva por segunda vez a galeras, 
han sido las únicas (y ello obligado 
por las circustancias) que han 
manchado mis manos. 

CAPITULO XIV 
NUEVO RUMBO EN L A VIDA DE GINÉS, 
POR E L C U A L LLEGÓ A L A S PUERTAS 
DEL M A T R I M O N I O , Y M A L FIN QUE 
HUBO ANTES D E EMPUJARLA 
Tal impresión vino a dejar en mi 
ánimo aquel mal capítulo, que en 
más de cinco años tuve el alma ale-
jada por entero de sus primitivos 
propósitos, ser ladrón de los famo-
sos que espantan villas, aldeas y 
caseríos, y a la postre andan en his-
torias, ni más ni menos que si hu-
bieran hecho vida de santos. 
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Tentado estuve de retirarme a 
hacer penitencia en alguna ermita 
o en otro punto escondido. Pero al 
fin cedí un poco en escrúpulos y 
miré a ver si pudiera vivir a lo hon-
rado, por lo menos en apariencia, 
y me hice caballero de industria. 
Desta suerte, merced a la creduli-
dad de los tontos, aire de los vanos y 
estulticia de los pedantes, viví ese 
lustro, repartiendo el tiempo entre 
Valladolid, Madrid, Barcelona y 
Portugal. 
En cuanto en el sitio donde asen-
taba hacía mi asunto, levantaba el 
vuelo y cambiaba de región, que 
el toque para la buena marcha ele 
mi negocio estaba en haber desapa-
recido cuando corría peligro de que 
me descubrieran. 
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Pero al fin, en donde y cuando 
menos lo pensaba, vine a caer tan 
de recio, que no di menos que en 
las señoras gurapas. 
En Medina sufrí el traspiés. No 
se me olvidará esta villa mientras 
Dios sea servido de tenerme en el 
mundo. 
Fué el caso que en este poblachón 
de Castilla, un verano que volvía de 
Salamanca, hube de quedarme por 
la fuerza de unas pertinaces calen-
turas. Más de dos meses tuviéronme 
con pasaporte extendido para el 
otro mundo. Mas al fin debió com-
prender Nuestro Señor que era 
más útil mi vida en el mundo para 
guía de pecadores, que a su diestra, 
y me abandonó. 
Durante la convalecencia trabé 
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amistades con la gente rica, y más 
que con todos con una viuda ya en-
trada en años y opulentísima en 
dineros. 
Conocí que allí pudiera estar el 
verdadero cabo de mi fortuna, y di 
en galantearla, con ánimos de caso-
rio. Claro es que deslumhrado por 
el oro de sus arcas, antes que por 
sus propias prendas, aunque aún 
era hermosa y prometía por lo me-
nos diez años más para holgarse 
con ella muy a gusto. 
Pero ya digo que no me pagaba 
de perfecciones y sutilezas del cuer-
po, que de momento no más suelen 
halagar los sentidos, y sólo tenía 
puestos mis anhelos en el rico y 
esplendoroso norte de su bolsa. 
Fué el caso y estuvo mi perdi-
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miento en que ella se enamoró de 
mí muy de veras, sin duda por las 
ganas de carne joven y el largo 
ayuno que llevaba, pues más de 
ocho años hacía que estaba desca-
balada. 
Concertóse y arregló el bodorrio 
en breve plazo. 
L a vil la llenóse de parientes de 
la novia, que acudían de todos los 
pueblos del contorno, y hasta de 
Valladolid, Palencia y Zamora vi-
nieron bastantes, que siempre la 
buena miel tuvo muchas moscas al 
retortero. 
Aunque (por lo'que con mi boda 
se les volaba de lo que tenían hecho 
cálculo de heredar, siendo Dios ser-
vido de llevarse a mi futura) con 
más ánimos venían de asistir a mi 
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entierro que mi dicha, regalaban 
y agasajábanme muy bien. 
Mi doña Carmela estaba conmigo 
más melosa cada instante, y no pa-
recía tener hora feliz si no la pasaba 
conmigo. 
Yo aprovechábame taimadamen-
te destas asiduidades, y por ende, 
antes de ser marido, comencé a dis-
poner y a mandar en la casa como 
tal. 
Fingí pagos de arbitrios, los gas-
tos de la vicaría y la iglesia, los cua-
les aumentaba en un ciento por uno, 
y ella, más enamorada que avisada, 
no tenía el menor escrúpulo de po-
ner el dinero en mis manos, fiada en 
que todo aquel desembolso quedaría 
luego zanjado con la unión de nues-
tros bienes comunes. 
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Sólo faltaba un convidado, que 
era el más importante, y al cual es-
peraban todos como si fuese el Me-
sías. 
Don Tirso, hermano de la novia. 
Ya habíase tenido respuesta de él, 
en la que daba por seguro estar a 
tiempo para la boda, pues sus asun-
tos reteníanle forzosamente en la 
Corte. 
Llegó, y más quisiera que me lle-
garan otras calenturas como las que 
por fatal consecuencia llevábanme 
a aquel matrimonio. 
Parece que con grandes muestras 
de regocijo fué recibido, ante las que 
se mantuvo muy grave y circuns-
pecto, hablando desta suerte a su 
hermana: 
—Huélgome, hermana mía, (si es 
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para tu bien,) de que hayas hecho 
determinación de tomar estado, 
pero duéleme que sea sin haber oído 
mi consejo como hermano mayor 
que soy, ni haberme dado a conocer 
antes a quien vas a unir tu suerte. 
Parece que alegó ella no dar lu-
gar la grande distancia que los se-
paraba, y, como causa de fuerza ma-
yor, habérsele presentado con mu-
chas ansias la comezón de matrimo-
niar de nuevo. 
Dióse por conforme el hermani-
co, diciendo que para ella había de 
ser, bueno o malo, como fuese, y 
así en verdad, en siendo ella confor-
me, nada tocábale que oponer a él. 
Dijo luego que deseara conocer-
me, cosa que no fué posible en el 
instante, por no encontrarme yo en 
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Medina, pero en cuanto llegué a 
punta de noche, verificóse la cere-
monia de la presentación. 
Así de como nos encontramos el 
uno frente del otro, quedámonos per-
plejos, y por la fuerza déla emoción, 
un buen espacio sin poder hablar, al 
cabo del cual fué mi futuro cuñado 
quien, calándose unos descomunales 
espejuelos, y dando una vuelta en 
mi derredor, como si yo fuese muía 
puesta en venta, tomó la palabra: 
—Vuesamerced, señor hidalgo — 
dijo—¿no hace memoria de mí? 
Y yo, que por mal de mis pecados 
sí comenzaba a hacerla, respondíle 
que no, pero que teniendo por eos-
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tumbre ver tanta gente no era la 
cosa para espantarse. 
—Harto más tengo yo, que cada 
día veo mil caras distintas—replicó 
—y, sin embargo, aunque no conoz-
co su nombre, le conocería entre 
una cuerda de galeotes, si hubiese 
enseriados más de mil. 
Y ya aquí comencé a empalidecer 
y a entresudar, que no fuera tanto 
si estuviera en mi llanura manchega 
una tarde del Agosto, a las tres de la 
tarde. 
Todos los demás mirábanme que 
me querían comer con los ojos. La 
vida hubiese dado yo porque la tie-
rra se abriese y me tragara. 
—¿Pues qué, señor rufián de más 
de la marca, acabóse ya en Sierra 
Morena la casta de los ladrones? ¿No 
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acordaisos de la señora secretaria, 
a quien ofrecisteis el coche hasta 
Córdoba, ni de aquel mayordomo 
simplón a quien embobasteis? — Y 
agarrándome por el pescuezo, que 
pensé que me ahogaba, comenzó a 
dar voces pidiendo favor al Rey y a 
la Justicia contra un salteador de 
caminos... Y allí acabó por el enton-
ces mi ventura y mi matrimonio, 
que se quedó en los dichos. 
* * * 
Aquella noche dormí en la cárcel, 
y a los tres días salí, entre la ver-
güenza y rechifla de las gentes, en 
una cuerda de forzados, camino de 
las gurapas que bogan en las aguas 
andaluzas. 

CAPÍTULO X V 
EN DONDE GINÉS HACE L A VÍA PARA 
L A S G A L E R A S Y PROMETE ESCRIBIR SU 
VIDA EN E L L A S 
Coa muy buen golpe de cadenas, 
más los testimonios de las senten-
cias, unos ratos a pie y andando 
otros, salimos camino de Sevilla, 
bajo la custodia de un comisario que 
era más ladrón que todos nosotros 
doce angélicos de retablo. 
No hay para qué referir una a una 
las jornadas que anduvimos hasta 
llegar a la cuna de la Giralda, ni los 
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capítulos bellacos que nos acaecie-
ron en el camino. 
Con decir que mucho antes de lle-
gar a las galeras salió a recibirnos 
el corvacho con mucha cortesía, y 
no más de porque el ya dicho comi-
sario, que a todos pudiera darnos, 
con mucha suficiencia, liciones de 
robar, quería sacarnos lo poco que 
cada cual pudiera traer para su 
corto regalo. 
A tal le dieron garrote en las pier-
nas, y hubo de llegar a cargo de la 
caridad de los demás. A mí, porque 
una de las veces me pegaron tan sin 
razón, ni venir a cuento, que no 
pude ser dueño de mí mesmo, y res-
pondí con un cabezazo en las quija-
das al que tal hizo, que por más de 
una hora quedó privado de todo sen-
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tido y movimiento, me trajeron con 
pulgares hasta Ciudad Real. 
* * * 
Quiso Dios, en fin, que llegára-
mos a las gurapas, que con serlo 
que son, y el trato que en ellas reci-
be la carne de sus bancos, tuviéra-
les por el norte de todas mis espe-
ranzas y el cabo de mis infortunios. 
Por más de cuatro años bogué en 
ellas, pasando por las diversas ór-
denes que puede correr un forzado. 
Remé en la parte de sotavento, 
que es la más incómoda y mala, por-
que en ella es el aire más agudo y 
cruel. 
Pagué la novatada entre los de-
más, que fué hurtarle a un pasajero 
unas alhajillas y ponerlas en mi 
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despensa. Buscóse entre las de to-
dos, y halladas que fueron en las 
mías, diéronme tantas bendiciones 
con el corvacho que dejáronme por 
muerto. 
Con sal y vinagre laváronme el 
vapuleo, y con estopas me fregaron 
las heridas. 
En fin, que lo que yo pasé hasta 
acostumbrarme y ser más bellaco 
que todos, finando por ganarme las 
voluntades del capitán y el cómitre, 
cosa que me valió para tomar muy 
crudas venganzas contra los que 
antes procuraron mi daño, no es 
para asentado en esta parte, por-
que ella sería labor harto prolija. 
Ya cuando Dios sea servido que 
acabe de escribir este inventario de 
mi vida, tengo hecha determinación 
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de poner al final un papel de más de 
cuatro pliegos, que sea relación de 
la vida de la galera. Y a fe que ha 
de ser de ameno y bellaco entreteni-
miento, pues que se ve rá en ella 
cómo es éste muy mal medio para 
purgar los delitos, porque la mala 
policía y desmoralización que allí se 
lleva, antes aumentan las partes de 
malhechor que siembran las de per-
sona de bien. 
11 

CAPITULO X V I 
DE CÓMO GINÉS SALIÓ DE L A S GURA-
PAS Y , A L CABO DE POCO, TORNÓ DE 
NUEVO A E L L A S POR HOMBRE HONRA-
DO, CON LO QUE DA FIN ESTA PRIME-
R A P A R l T E , Q U E ES L A Q U E DEJÓ 
EMPEÑADA 
Cumpliéronse aquellos negros 
años de cautiverio, que dos siglos 
hubieron de parecerme, y, por fin, 
una mañana repartiéronnos a cada 
uno de los que teníamos la misma 
pena las licencias para tornar a 
hacer méritos que de nuevo nos lle-
varan a remar de balde en las gale-
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ras del Rey, que esto es, ni más ni 
menos, que el parir en las muje-
res; en tanto que se está en el ansia 
nácese propósito de no dar motivos 
para otra ocasión, pero en acabán-
dose el recuerdo de la pena, luego 
viénese a reincidir con mucho gus-
to, y así hasta otra, que llega el 
momento desagradable. 
Como digo, una mañana de Mayo 
saltamos desde la nao a la playa de 
Marbella, que en sus aguas estába-
mos recogidos por el entonces. 
Un tal Rodrigo de Narváez y yo, 
que habíamos sido camaradas en el 
banco durante los postreros meses, 
hicimos propósito de unir nuestros 
destinos, comenzando nuevamente 
los capítulos de nuestras vidas. 
* * * 
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Pidiendo limosna y vendiendo 
como notables filigranas las cosillas 
que hubimos de labrar en la galera 
para distracción de nuestros cortos 
ocios y breves reparos de nuestras 
faltriqueras, abandonamos la tierra 
andaluza y nos internamos en la ás-
pera Extremadura. 
Muy felices prometiáselas Nar-
váez en llegando a Talavera de 
la Reina, en cuya insigne vil la te-
nía con su otslo sus medios de 
vida. 
Parece que quien urgábale en las 
telillas del corazón y poníale en los 
ojos, un tanto suelta, la venda de 
Cupido, era alma y cuerpo de la más 
famosa mancebía de aquella tierra, 
y nunca parece que el hombre sintió 
necesidad como la señora daifa, tu-
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viera suerte y trazas para ponerse 
cara al cielo. 
* 
Llegamos a Talavera, y los pri-
meros días acomódeme con Narváez 
en la manfla; pero así de como satis-
fice la hambre concupiscente, bus-
qué acomodo en otra parte, más que 
por repulsa de lugar porque miraba 
que de seguir en ella tendría necesi-
dad de traicionar al amigo, pues la 
Bar güeña, que así se decía su coi-
ma, por ser de Bargas, no perdo-
naba ocasión de mostrárseme fácil. 
Como era tiempo de feria en Tala-
vera, no quise marcharme, pensan-
do que allí podría hacerse negocio, 
pues muy mal habría de darse para 
no robar otra caballería, con más 
UNA VIDA EJEMPLAR—167 
suerte (si Dios quería) que la de 
marras. 
Pero adviertan qué cosas más 
opuestas a la condición de los hom-
bres y manera de ser y pensar dis-
pone a veces el destino. Yo, que me 
quedaba solo para ser picaro, vino 
a resultar que no fué sino para vol-
ver a galeras por hombre honrado. 
Durante los días que precedieron 
al mercado, y por conocer a los de 
mi cuerda, en cuya orden de aquella 
provincia ya había prestado jura-
mento y pleitesía, calaba en cierto 
garito a espaldas de Nuestra Señora 
del Prado, donde solía reunirse lo 
más florido y rameado del hampa. 
Aderezábanse allí los malos plei-
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tos, y escribíanse al compás de los 
dados y azares de los naipes los más 
intensos capítulos de la briba. 
Concer tábanse manteamientos, 
planeábanse hurtos, subastábanse 
cuadrilladas y muñíanse deshonras. 
Yo de todo era testigo, sin querer 
mezclarme en nada. 
Aconteció una tarde que cierto 
maestro de los más jaques, metióse 
en más negro y peor fregado de los 
que había por costumbre.. 
Y fué, que por tomar venganza de 
cierto escribano, que en época no 
muy distante habíale hecho cantar 
sin tener voz, topó en una calleja a 
una hija del tal, acompañada de un 
viejo escudero, y arremetiendo con 
ellos al rodrigón dejó a las puertas 
de la eterna vida, y a la moza, que 
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era de lo bueno, arrebató consigo, 
con propósito de venderle la honra. 
No hizo más de entrar en el gari-
to, y arrojóla al suelo, como fardo 
de trapos viejos. 
—Ahí está esa fruta nueva—dijo—, 
quien más ofrezca, se la lleve. Re-
cién cogida está del árbol; apenas si 
el sol ni el aire han coloreado su 
piel. 
Cada uno de los que allí había hi-
cieron su postura, mientras que la 
infelice doncella, que ya había vuel-
to en sí, aferrábase a las robustas 
piernas del bellaco, pidiéndole por 
Dios que antes de tenerla en aquel 
rollo la quitase la vida. 
Pero el salvaje, sin duda que acor-
dándose mucho de los argumentos 
con que le hiciese cantar el escriba-
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no, dándole un empellón hízola de 
nuevo venir al suelo, con tanta vio-
lencia, que la hermosísima cabeza 
rebotó contra los duros guijos. 
Hirvióme la sangre y no pude 
más. 
Llegúeme muy entero al jaque y, 
trabándole por el cuello, arrinconóle 
contra la pared sañudamente. 
En lugar de loarme la acción los 
demás y ayudarme en la empresa, 
quisieron vengar la afrenta que ha-
cía a su camarada. Entonces solté 
al rufián, que ya pedía misericordia, 
y poniendo mano a la daga, dije, 
que sin dineros, pero por mandatos 
de la sangre, apuntábame a mi cuen-
ta aquella mujer, para tornarla a su 
padre, y que si no les parecía bien 
mi determinación allí estaba para 
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responder della, cuándo, dónde y 
como quisieren. 
Así della y la traje conmigo. Y a 
rehecho el vengativo veníase de-
trás, pero aún no le había puesto la 
mano en el vestido cuando la hoja 
de mi acero crujióse de plano en la 
faz, desde l a boca hasta la una 
oreja. 
Revolucionóse la casa y todos ti-
raron de las negras, armándose tal 
sarracina de palos y estocadas, que 
no pienso que en Lepanto librárase 
mayor combate. 
A l fin, como Dios es justo, todo 
finó en que a los dos días desperté 
en el Hospital, respirando por un 
boquete como un doblón que en el 
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costado izquierdo abrióme una bala 
de plomo; el bellaco promovedor de 
la contienda, dos camas arriba de la 
mía estaba con la cabeza hendida 
por un furibundo banquetazo que le 
asesté. 
L a moza parece que había queda-
do tan mal, que a dos dedos estaba 
de perder la razón. 
Formóse proceso y de él he salido 
nuevamente condenado a gurupas 
por diez años, pues, según los autos, 
aparezco como otro bellaco de los 
que se disputaban la hembra y que 
por este motivo armóse la zala-
garda . 
¡Juro a Dios que no tenga día con 
salud si desde este momento no co-
mienzo a preparar mi venganza, y 
no he de haber momento de reposo 
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hasta no salir con mi empeño, como 
me llaman Ginesillo de Parapilla! 
La semana que viene nos llevan a 
la mar, y para mayor afrenta pare-
ce que el bellaco y yo vamos apa-
reados. 
Allá veremos lo que resulta. 
Meditando en el banco, descan-
sando de ayunos y de azotes, a tiem-
po que medite mi revancha, tendré 
lugar de escribir la parte segunda 
desta vida ejemplar. Esta de ahora, 
si no cambia la suerte, recelo que 
tendré que dejar empeñada por lo 
que me den. Porque, ¿cómo hace un 
hombre tan largo camino sin un real 
en la faltriquera, sabiendo lo que 
son venteros y comisarios? 
En fin, amigo lector, quien quiera 
que fueres, hasta pronto, que ya 
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tengo más mundo y experiencia que 
antes, y no soy yo hombre que me 
esté dos lustros sirviendo en prove-
cho de su majestad... 
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